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SONIA YAÑEZ: 
Buenos días, estimadas/os compañeras, compañeros. Muchas gracias a los organizadores de este evento por la posibilidad de exponer aquí algunos resultados de nuestro trabajo.

“¿Malos tiempos para el “buen” trabajo? Calidad de trabajo y género” es el título de un proyecto de investigación sobre la calidad del trabajo en Chile, con enfoque de género, que realizamos actualmente en el Centro de Estudios de la Mujer. 

Este proyecto parte de una óptica que ha sido menos desarrollada hasta el momento en los debates sobre el trabajo decente; esto es, integrar al análisis de la calidad del trabajo productivo y remunerado que se realiza dentro de la esfera laboral, el tema de la reproducción de la fuerza de trabajo y, con eso, el tema del trabajo reproductivo no-remunerado que se realiza fuera de la esfera laboral; y cuyas protagonistas siguen siendo en primer lugar las mujeres, tanto las  “inactivas” como las ocupadas que integran la fuerza de trabajo.

Este enfoque se sustenta en el hecho de que el proceso productivo, para que sea continuo, para renovarse constantemente, debe ser, a la vez, proceso de reproducción que restituye los factores que están siendo consumidos en el proceso productivo, especialmente también el factor subjetivo de la producción, la fuerza de trabajo, cuyo portador es el trabajador mismo.

Si entendemos por fuerza o capacidad de trabajo el conjunto de condiciones físicas y subjetivas – emocionales, psicológicas - que existen en un ser humano y que éste pone en movimiento cada vez que produce bienes y servicios, la reproducción de la fuerza de trabajo se identifica con la conservación y ampliación de la capacidad laboral del trabajador/a individual y colectivo, de sus habilidades, facultades y aptitudes. 

Es evidente que la reproducción de la fuerza de trabajo involucra la reproducción misma de los individuos y la reproducción generacional, vale decir, la producción de la vida humana, que incluye la procreación, socialización y manutención diaria de los/as hijos/as de los/as trabajadores/as.

Desde esta óptica, en esta aproximación al tema de la calidad del trabajo, se definieron como perspectivas analíticas de nuestra investigación las siguientes:

· Primero, el trabajo que se realiza dentro de la esfera laboral (trabajo productivo, trabajo remunerado, empleo) ha de ser sostenedor en términos de reproducción de la fuerza de trabajo. La sustentabilidad del trabajo productivo en términos de reproducción de la fuerza de trabajo es un elemento importante de la calidad del empleo/empleo decente.

· Segundo, el trabajo que se realiza fuera de la esfera laboral (trabajo “reproductivo” no remunerado, doméstico y de cuidado) ha de ser sostenedor en términos de producción de una fuerza de trabajo con la calidad requerida por el actual proceso productivo. 
El método que aplicamos para realizar este estudio lo expone a continuación mi colega Julia Medel.
JULIA MEDEL: 
El método de investigación elegido desarrolla distintas técnicas de aproximación a la realidad. En 2006, se realizó una Encuesta sobre calidad de trabajo y género en la Región Metropolitana a una muestra de 1025 personas de ambos sexos, de entre 20 y 60 años, ocupadas, de diversa condición de actividad y tipo de ocupación. Luego, en el año 2007, se seleccionó a los asalariados de ambos sexos (N=755) para un análisis más en profundidad de los temas consultados. Esa fuente de información proporcionó muchos datos sobre el trabajo y el empleo en el nuevo contexto de reformas laborales que comenzó a regir en los últimos años, por ejemplo, desde 2005, la reducción de la jornada laboral ordinaria de 48 a 45 horas y otros cambios.  Estos datos de base permitieron documentar los cambios de la organización del trabajo y las formas específicas que adquieren en los procesos productivos. Entonces, en 2007 se propone un estudio cualitativo, con trabajadores y trabajadoras para conocer situaciones concretas de cambios en la organización del trabajo -productivo y reproductivo- escuchar sus opiniones y las consecuencias que perciben hombres y mujeres. El producto de los estudios permitirá desarrollar herramientas educativas adecuadas que promuevan el debate de la calidad del trabajo y género.

De este modo, se convocó a trabajadores y trabajadoras a diez Talleres de Conversación; se emplearon algunos criterios de selección: trabajadores y trabajadoras de empresas transnacionales y nacionales, de distintos rubros y sectores económicos; por ejemplo, industria de alimentos y otros tipos de industrias, servicios financieros, seguros, comercio, salud y telecomunicaciones. Se seleccionó también por condiciones de trabajo y ocupaciones distintas: trabajadores con jornada libre, con jornada ordinaria, trabajadores que atienden fundamentalmente a clientes, a pacientes, con sistemas de turnos diversos, turnos rotativos, turnos flexibles y otras cualidades de la  situación de trabajo. Se convidó a operarios de industrias, vendedores, paramédicos, ejecutivos de venta, profesionales jóvenes. La mayoría de los talleres fueron de carácter mixto y homogéneos en su conformación. Por ejemplo, secciones o unidades de trabajo de una empresa, o trabajadores que laboran en sistemas de turno o ciertos perfiles ocupacionales, como en el caso de los profesionales jóvenes. Los grupos tenían un número límite, entre 10 a 13 personas y fueron convocados por sus dirigencias sindicales, en los casos que había sindicato o por líderes sociales cuando no lo había.

Entonces, nos reunimos con grupos de trabajadores y trabajadoras de distintos oficios y profesiones, de todas las edades, de diversos estados civiles y situación de pareja: casados, solteros, separados, en nueva unión de pareja, con hijos propios, con hijos de parejas anteriores; todas las modalidades de familias existentes en nuestra sociedad. En suma, un total de 121 trabajadores, de los cuales 65 fueron mujeres. Sindicalizados dos tercios. Como bien saben ustedes, en una empresa no todos están sindicalizados, particularmente no lo están los trabajadores pertenecientes a empresas externas de la cadena productiva. También hubo diversidad de experiencia sindical, participaron sindicatos de empresas transnacionales y sindicatos de reciente formación en industrias sin tradición de lucha sindical lo cual fue muy interesante. Quiero señalar que estamos muy agradecidas por el entusiasmo de estos dirigentes y dirigentas en la convocatoria a los grupos; hoy no es muy fácil convocar a trabajadores a participar en reuniones de discusión por un sinnúmero de razones: largas jornadas de trabajo, horas extras, trabajo en turnos, etc., y porque además, estas jornadas restan el escaso tiempo de ocio de que disponen los trabajadores.
Bueno, sigue Sonia presentando los resultados y luego retomo otra parte de la presentación…

SONIA YAÑEZ:
¿Cuales fueron los principales resultados de la investigación realizada, tanto del trabajo cuantitativo (encuesta) como del trabajo cualitativo mediante talleres de conversación con trabajadoras y trabajadores de  actividades, oficios y niveles educacionales diferentes?

Uno de los resultados más importantes ha sido entender que en las nuevas lógicas y estructuras productivas y laborales, sin la intervención del movimiento sindical y de políticas laborales más adecuadas, se tiende a utilizar la fuerza de trabajo de tal forma que el trabajo productivo remunerado o empleo pierde la sustentabilidad en términos de la reproducción de la fuerza de trabajo. 

Constatamos que se combinan, generalmente, elevadas exigencias a la fuerza de trabajo en la producción de bienes y servicios con una recuperación insuficiente en la esfera de la reproducción, lo que causa un fuerte desgaste de la fuerza de trabajo actual. En otras palabras: Los/as trabajadores/as gastan más fuerza o energía física, psíquica y emocional en los proceso productivos de lo que pueden reponer en las actuales estructuras de la reproducción caracterizadas por limitados recursos en términos de tiempo, salarios e infraestructura social.

Este desequilibrio entre mayor consumo de fuerza de trabajo en la producción de bienes y servicios y estructuras débiles de reproducción,  repercuten también en forma negativa en la reproducción generacional, vale decir, en la producción de la vida humana que incluye la procreación, socialización y manutención diaria de los/as hijos/as de los/as trabajadores/as. El trabajo que los/as trabajadores/as realizan fuera de la esfera laboral, especialmente el de crianza que tendría que ser sostenedor en términos de producción de una fuerza de trabajo con la calidad requerida por el proceso productivo moderno, no puede realizarse con la calidad necesaria.

¿Cuáles son los mecanismos para aumentar el consumo de sus energías vitales en los procesos productivos que reportan los trabajadores? En los talleres realizados emerge como uno de los temas centrales, la creciente y bastante brutal intensificación del trabajo, cuyas repercusiones negativas sobre la fase del trabajo se ven acrecentadas debido a las persistentes largas jornadas laborales en Chile. 

La intensificación del trabajo que significa desplegar más energías vitales y gastar más trabajo en un período de tiempo dado ocurre de diferentes modos:
1)
Intensificación mediante aumento de velocidad de las operaciones:
Este modo de intensificar el trabajo se asocia estrechamente al trabajo por metas vinculado a sistemas de salarios variables. Encontramos principalmente las siguientes formas:

a) alcanzar las metas con cada vez menos trabajadores/as/ 
Testimonios:

· “Tiempo atrás éramos 8 trabajadores en el mesón para atender gente, después quedamos 4 y ahora quedó uno, un sólo trabajador, yo quedé, quedó un sólo trabajador en el mesón, de los 8.” 


Trabajadora supermercado, Talleres CEM, 2007

· “Antes, cuando alguien se enfermaba, mandaban un reemplazante, ahora no, las demás cubren a esa persona. Si hay dos enfermos tienen que cubrir a los dos enfermos. “


Trabajadora industria alimenticia, Entrevista CEM, 2007 

· “Hace unos meses atrás se transportaba comida para 800 personas aproximadamente, y de este tiempo a la fecha ha aumentado a 1.300 las raciones que se llevan a otros lados, y trabajamos la misma cantidad de gente, las mismas 3 personas que antes despachaban para 800, ahora despachan para 1.300.” 


Trabajadora, empresa de servicios alimenticios, Talleres  CEM, 2007
b) aplicar metas inalcanzables (el “gran bluff”)
Testimonios:

· “Nosotros tenemos comisión por ventas, pero las metas son tan altas que nunca uno logra tener la comisión.” Trabajador, Centro de llamados, Entrevista grupal, CEM, 2007 

· “La empresa, lo que hace es aumentar las metas, pero nunca los trabajadores alcanzan a llegar a la meta, ni que se maten trabajando. Trabajador, Centro de llamados, Entrevista grupal, CEM, 2007 

· Cuando yo empecé trabajar en la empresa decían: ‘ustedes van a ganar comisión por ventas’. Pero nunca nos dijeron ‘ustedes van a tener una comisión si logran las 420 ventas’. Trabajadora, Centro de llamados, Entrevista grupal, CEM, 2007 

2) 
Intensificación mediante extensión del campo de trabajo
a) Polifuncionalidad:“SOMOS MULTIFUNCIONALES” para no contratar más trabajadores (por contrato y de hecho)

Este modo de intensificar el trabajo redunda, según los relatos de los/as trabajadores/as entrevistados/as en mucho estrés, frustración, cansancio y se resiente la calidad del trabajo y la seguridad.

b)  Aumento de Responsabilidades

“Antes teníamos una pura máquina, ahora son 4 máquinas y tenemos que hacer nuestro propio control de calidad, por la misma plata.” Operaria industria alimenticia, Talleres CEM, 2007
3)
Intensificación por miedo al despido
El miedo al despido como instrumento eficaz de intensificación del trabajo, particularmente en el caso de las mujeres sin pareja que son las principales proveedoras del hogar, éste ha sido uno de los datos más impactantes en los talleres realizados con más de 100 trabajadores/as. 

“Llevo 8 años en la empresa y me han sacado el jugo… uno siempre agacha el moño por cuidar el trabajo…Una es mamá, sola y con hijos, y por eso acata todas las órdenes por miedo a quedar sin trabajo,  éste es el gran miedo…”  Trabajadora Supermercado, Taller CEM, 2007
JULIA MEDEL: 

La intensificación del trabajo productivo afecta también la esfera de la reproducción. Cuando nos referimos al trabajo, estamos usando un concepto en que no sólo estamos considerando el empleo, sino un concepto de trabajo ampliado, que tiene más dimensiones. Bajo este concepto, esta perspectiva, podemos indagar ¿Qué pasó con la reducción de la jornada ordinaria semanal de 48 a 45 horas? ¿La reducción significó liberación de  tiempo para el trabajo reproductivo y para el ocio? Parece que no.


En la Encuesta CEM 2006 de calidad del trabajo, el 49 por ciento de los hombres asalariados y el 34 por ciento de las mujeres asalariadas, trabajaban habitualmente más de 45 horas. Y las razones de ello son múltiples: salarios insuficientes; presiones de la empresa para usar la misma mano de obra y cumplir con la producción, metas inalcanzables que se mencionaban anteriormente, y porque es más fácil para una empresa disponer de la misma mano de obra que capacitar una nueva, o armar un tercer o cuarto turno, etc. Entonces, las presiones del trabajo están alterando el ánimo y las relaciones con compañeros. Se producen conflictos, hay enojos y el enojo se lleva para la casa, contamina todas las relaciones de la vida de los trabajadores y trabajadoras. Los trabajadores dicen: ‘bueno, me voy, y peleo con el chofer de la micro... después llego a la casa enojado y no quiero que nadie me hable...’ Lo mismo o parecido les ocurre a las mujeres.

Entonces la conciliación trabajo-familia siempre está en precario equilibrio. Porque por una parte, el trabajo reproductivo, el trabajo doméstico y de cuidado, tiene muchas rigideces, no se puede dejar de cuidar a un enfermo, sobre todo si es su niño. Y porque  menudo el trabajo invade el espacio personal, jornadas largas, que no son voluntarias y están demandadas por las necesidades económicas de la reproducción, que todos quisieran que fuera de la mejor calidad. En muchos empleos los límites se vuelven difusos.

La reproducción de la fuerza de trabajo tiene cada vez más exigencias. Esto lo dicen los trabajadores hombres y mujeres y las gerencias son muy poco sensibles a las demandas de conciliación trabajo-familia. Se escucha más las peticiones de mujeres trabajadoras que de hombres trabajadores. Los hombres están planteando demandas, individuales todavía, para poder atender mejor la crianza, sobre todo los hombres separados y los hombres con pareja que trabaja, estos varones quisieran tener más tiempo para estar con sus hijos, especialmente cuando viven lejos, y se encuentran con muy poca escucha de las jefaturas de las empresas para hacer cambios en horarios, en jornadas, en permisos.

La reproducción de la fuerza de trabajo tiene cada vez mas exigencias, como dijo Sonia, ¿por qué? Porque el mercado de trabajo futuro quiere mejores trabajadores jóvenes, más preparados y que tengan una alta resistencia a los cambios, porque cada vez el empleo es más inestable, menos seguro y con mayores exigencias que antes. Y eso lo saben los padres y las madres, entonces quisieran invertir más tiempo en la crianza y más recursos económicos para la formación de los niños. Entonces ese es un dilema y un conflicto que los trabajadores a menudo se plantean al proyectarse en formar familia.

Y hay otro conflicto que se nos asoma fuertemente: ¿Quién cuida a los adultos mayores? ¿Quién cuida a los enfermos crónicos que van en aumento? Y todavía las políticas sociales son insuficientes para enfrentar el cuidado de esta población. 

Para los profesionales jóvenes de ambos sexos la disyuntiva es: ¿carrera o familia? Ese es el dilema que tienen los jóvenes profesionales. Ellos demandan el respeto de su tiempo libre, porque las empresas los contratan y los exprimen. Ellos, por defender su salud, o sus relaciones familiares y de pareja, de pololeo, muchas veces tienen que abandonar sus empleos, porque es tal la presión, es tal la expoliación que hacen las empresas de sus capacidades, que para conservarse sanos, terminan renunciando. Otro  problema que plantearon es la postergación de la maternidad o paternidad. Señalan, sobre todo las jóvenes profesionales mujeres, que para hacer carrera profesional tienen que postergar la maternidad, y los hombres profesionales jóvenes si no tienen asegurada una mínima estabilidad, también se inclinan por postergar la paternidad.

Bueno, algunas reflexiones finales para el debate que viene luego.


Trabajadores y dirigentes de ambos sexos manejan suficiente evidencia de los problemas que están afectando a la reproducción de la fuerza de trabajo. Ello requiere de conceptos basados en género y nombrar los problemas desde esta perspectiva. ¿Para qué? Para ampliar el campo de debate de la acción sindical, por supuesto sin abandonar las reivindicaciones tradicionales: mejores condiciones de trabajo, mejores salarios, jornada general de 40 horas, mayor estabilidad, entre otros. Como señaló María Elena en su presentación: la mejora de los salarios y disminución de las brechas salariales entre hombres y mujeres redunda en la reproducción de la sociedad y en la mejor calidad de vida de todos los trabajadores y sus hijos. Hay muchos ejemplos que podría mencionar de cómo los trabajadores identifican las discriminaciones hacia los hijos en que incurren las empresas, muchas veces los beneficios sociales a los hijos no son parejos, porque están asociados a porcentajes de salarios. Las empresas debieran de tratar que la mayoría de los beneficios para los hijos de los trabajadores sean similares, evitar el aumento de las desigualdades por esta vía. Hay mucha sensibilidad sobre estos aspectos.

Se requiere de formación y herramientas adecuadas para debatir sobre la calidad del trabajo y género entre pares, elaboración de demandas colectivas y participar en el debate público de estos temas de sociedad. Los trabajadores requieren de espacios brindados en tiempos laborales por las empresas, para discutir estos temas. ¿Por qué? Porque hay que fortalecer el discurso, el conocimiento es poder, para tener una postura sólida frente a la  reproducción que está siendo amenazada. Y nos preguntamos también ¿Cómo se sostienen los trabajadores y trabajadoras, como se defienden de las tensiones? Todavía logran crear espacios colectivos, climas y culturas laborales positivas, de buen humor, de confianza, de amistad entre pares que los gratifica. Tratan en general de pasarlo bien y el trabajo constituye un vínculo social importante, aspecto que destacan los trabajadores hombres y mujeres. 
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